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	Suceso lamentable en el Luna Park

Golpiza a un barrabrava de Chicago, luego de la derrota de Castro

Por Agustín Lambiase especial para Villa Crespo Digital
6 de mayo del 2006

Una veintena de integrantes de la hinchada de Boca molió a golpes a uno que supuestamente había manifestado alegría por la caída del boxeador Argentino.

En la noche del sábado 22 de abril, Jorge "Roña" Castro volvía al boxeo luego del accidente que había sufrido y que lo había dejado veintiún días en coma. Pero el foco de la jornada terminó puesto en la pelea entre las barras de Nueva Chicago y Boca Juniors que hubo después de la incuestionable derrota del pugilista santacruceño. Al parecer, la víctima de la golpiza, había alentado al rival de Castro, lo que generó el enojo de los de Boca que enardecidos le propinaron una serie interminable de golpes siendo ellos alrededor de veinte.

Todo comenzó cuando Castro cayó a la lona luego de una serie de puñetazos de su rival colombiano en el cuarto round. Según indicaron algunos de los testigos allí presentes había un grupo de barrabravas de la denominada "la 12", hinchada del club de fútbol Boca Juniors, que se enojó con un hombre vestido con una campera de Nueva Chicago que festejó la caída del argentino. Las palabras cruzadas fueron tomando intensidad hasta que se desató una pelea desigual de veinte contra uno. El hombre en cuestión terminó con la cara desfigurada y fue llevado arriba del ring por las autoridades allí presentes con la intención de protegerlo. 

Esta es otra muestra más de un deplorable proceso que está viviendo el deporte argentino. La violencia mancha lo que debería ser un espectáculo. Y el fútbol, pionero en este ámbito, no sólo contagia al resto de los deportes sino que, como en este caso, irrumpe en otro y es causa de tristes hechos como el del sábado. Por otra parte, parece no haber reacción frente a esta imparable ola de tragedias, ni de parte de las autoridades ni de parte de los protagonistas. Cada vez son más los heridos, los muertos y los lamentos, pero los responsables permanecen en el anonimato. Aquella madrugada terminó simplemente con un acta policial por "lesiones", un banco destrozado y una reja doblada, pero no hubo detenidos. Una vez más, la pasión se confunde con hostilidad, dando muestras de que en vez de avanzar, para retomar el camino ya perdido, seguimos retrocediendo.
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